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			Prólogo


			El presente libro es un viaje a través de una industria que ha experimentado un crecimiento exponencial en las últimas décadas y que ha tenido un impacto muy importante en el país, no solo en cuanto a su aporte a la economía, sino debido a su tremendo efecto social en millones de familias peruanas. Esto demuestra que, cuando una política pública se diseña e implementa correctamente, funciona e influye de manera positiva en los objetivos nacionales de desarrollo y bienestar social. Este sector, que generó empleo formal y creció 9 % anual entre 2009 y 2019, tiene el mismo potencial que tuvo la industria ligera en el sudeste asiático para impulsar un salto en el crecimiento.


			Gabriel Amaro es una de las voces más influyentes en la industria agrícola peruana. Su visión estratégica ha permitido fortalecer los lazos entre los diversos actores del sector, desde los pequeños agricultores hasta los grandes exportadores, creando una red sólida y cohesionada que ha impulsado el progreso de la agricultura en el Perú.


			A lo largo de los capítulos de este libro podremos ser testigos de los importantes esfuerzos que recalca Gabriel, los cuales han sido gestionados para abrir nuevos mercados y mejorar el acceso a aquellos que ya están consolidados; a su vez, conoceremos los diversos retos que se ha debido afrontar para mantener la sostenibilidad de todas las cadenas productivas agrarias, particularmente, la importancia —resaltada por el autor— de acelerar la incorporación de la pequeña agricultura familiar, cuya mayoría se encuentra en condición de subsistencia, a las cadenas modernas de producción y comercialización agrarias. 


			El trabajo del Gobierno y la institucionalidad agraria privada representada en AGAP ha permitido que los productos peruanos sean reconocidos a nivel mundial, debido a su excelencia y autenticidad. Todo esto gracias a haber establecido alianzas estratégicas que han contribuido a consolidar la imagen del país como un proveedor confiable y de calidad en el mercado global.


			Este libro es un testimonio del enfoque que Gabriel Amaro ha puesto en la generación de buenas políticas públicas que lleven a la sostenibilidad y el crecimiento de este importante sector económico, como es el agrario. No cabe duda de que esta publicación dejará una huella positiva y un legado que perdurará como inspiración para las actuales y futuras generaciones de agricultores comprometidos con el desarrollo y el crecimiento de nuestro país.


			En estas páginas encontrarán una mirada profunda y apasionada del mundo de la agricultura que, a través de relatos inspiradores e información relevante, abrirá una ventana a un universo donde la tierra fértil y el trabajo arduo se entrelazan para alimentar al mundo y llevar los sabores únicos de Perú a cada rincón del planeta. 


			Gabriel nos explica lo que es una buena política pública encarnándola en el caso del sector agrario peruano y, particularmente, en la agricultura moderna, recorriendo una línea de tiempo, analizando diversos conceptos, entrevistando a personalidades que fueron protagonistas de la construcción de esta política pública y, además, de manera magistral, narrando la vida, logros y sueños de personas que transitaron por esa política pública y lograron que sus emprendimientos en el sector agrario, a pesar de las dificultades, sean exitosos. En muchos casos fueron personas de clase media que pusieron todos sus ahorros en estos emprendimientos, mostrando así lo más valioso del espíritu empresarial.


			En suma, esta es una obra con relatos históricos, información relevante y agendas pendientes del sector agrario y del país, con entrevistas a líderes del sector público y privado, así como con reflexiones sobre la institucionalidad, la competitividad y la política pública, entre otros temas. Es una obra bastante completa, entretenida y que engancha en todo momento por la versatilidad con que el autor explica lo estratégico y esencial que es el sector agrario para el Perú y el mundo.


			Invito a todos los lectores a adentrarse en esta apasionante travesía por la agricultura y la agroexportación en el Perú; ese país que nos enseña que nuestra gente, la pasión por la tierra y el respeto por la naturaleza son el motor de un éxito sostenible.





			JULIO VELARDE


			Presidente del Directorio del Banco Central 
de Reserva del Perú


			Lima, 3 de julio de 2023


		






			Capítulo 1


			Un sector estratégico 
para los países1


			La estrategia consiste en tomar decisiones, hacer concesiones; 
se trata de elegir deliberadamente ser diferente.


			MICHAEL PORTER2


			Quisiera empezar regresando por un instante algunos miles de años atrás en nuestra historia, la historia del antiguo Perú. Esa historia que nunca deja de sorprendernos. Ubiquémonos en el valle de Supe, a 182 km de la ciudad de Lima. Allí se encuentran los vestigios de la ciudad de Caral, la civilización más antigua de América, que tiene más de 5000 años de antigüedad. Es el ejemplo más remoto que tenemos de una civilización con complejos sistemas de vida que le permitieron desarrollarse exitosamente. Según la antropóloga, arqueóloga y educadora peruana Ruth Shady (descubridora de Caral), «la organización sociopolítica compleja que lo construyó y al nivel avanzado de conocimientos en ciencia, tecnología y arte, plasmados en su arquitectura, como los más antiguos de América, es solo comparable a otros focos civilizatorios del Viejo Mundo, como Egipto, Mesopotamia e India»3.


			Pero detengámonos un instante para reflexionar sobre lo que significa el término «civilización». Podemos decir que es un concepto fundamental que define formas de agrupamiento social amalgamadas por elementos comunes y relaciones sociales muy fuertes que requieren de una estructura de gobernanza y de sostenibilidad en el tiempo. Según Samuel Huntington, profesor de Ciencias Políticas y director del John M. Olin Institute for Strategic Studies de la Universidad de Harvard, una civilización es:


			El agrupamiento cultural humano más elevado y el grado más amplio de identidad cultural que tienen las personas, si dejamos aparte lo que distingue a los seres humanos de otras especies. Se define por elementos objetivos comunes, tales como lengua, historia, religión, costumbres, instituciones, y por la autoidentificación subjetiva de la gente4. 


			Huntington nos brinda más luces sobre aquellos elementos que interactuaban en civilizaciones como la china, la india o la griega, al sostener que estas «se basaban en una homogeneidad cultural que incluía lengua, derecho, religión, práctica administrativa, agricultura y ganadería, sistema de tenencia de la tierra y quizá también parentesco»5. 


			Dentro de estos elementos básicos que permiten el desarrollo de las civilizaciones, uno de los más importantes, sin lugar a dudas, es la agricultura. Las civilizaciones, para ser sostenibles, debían tener sistemas agrarios que les permitieran mantenerse unidas en el marco de un esquema civilizatorio. La agricultura fue, y sigue siendo, un elemento estructural en toda civilización para poder ser y sobrevivir.


			En la ciudad de Caral, la agricultura fue tan importante y desarrollada que, según Shady, «para elaborar calendarios agrícolas y pronosticar eventos climáticos, se instalaron laboratorios que les permitieron determinar el inicio y término de las campañas de siembra y cosecha, así como los cambios que la naturaleza presentaba a fin de adaptarse a ellos». ¡Esto es I+D+i aplicado hace miles de años a la agricultura!


			Regresando a nuestra época, en las conferencias que tengo la oportunidad de dictar a alumnos universitarios, empresarios y académicos acerca de diversos aspectos de la agricultura peruana, planteo la siguiente pregunta: ¿qué es lo primero que se les viene a la mente cuando escuchan la palabra agricultura? Las respuestas, en casi todos los casos, están relacionadas con actividades de la agricultura tradicional familiar de las zonas rurales. Muy pocos relacionan la agricultura con la modernidad, el bienestar o la economía. Valgan verdades, en mi propio caso, uno de mis primeros recuerdos relacionados con la agricultura es el de un campesino pobre que calzaba ojotas de neumáticos y hacía surcos con una lampa. Esta es una imagen que la publicidad de los gobiernos militares de aquella época triste de nuestra historia —los lejanos días de dictadura— se encargó de fijar en la mente de millones de niños peruanos. 


			Sigo formulando esta pregunta de manera cotidiana, como una «prueba ácida» para entender cómo percibe el ciudadano de a pie a un sector que tiene todo para ser el ganador, pero que no está suficientemente integrado a una visión nacional, como sucedía en los albores de nuestra civilización, donde además de políticas públicas de largo plazo, era concebido como elemento esencial natural y de sobrevivencia. 


			La historia del Perú tiene diversos ejemplos de sectores con muchas perspectivas pero que, finalmente, no fueron sostenibles en el tiempo. Esto se debe a una lucha constante de los actores económicos por sobrevivir en un ambiente enrarecido por decisiones políticas mediocres, oportunistas o mal enfocadas.


			Sin embargo, a veces, como se dice popularmente, «se alinean los planetas» y se genera un ambiente de negocios propicio para la inversión y el desarrollo de algunos sectores económicos. Esto es lo que ocurrió en el Perú con la agricultura a inicios del presente milenio. Hace más de veinte años, diversos elementos se «sincronizaron positivamente» en el marco de una estrategia de desarrollo del país para hacer posible este «milagro verde» que es la agricultura moderna agroexportadora peruana, y que ha posicionado al Perú como un proveedor seguro de alimentos para el mundo. 


			A continuación, quisiera explicar, desde mi punto de vista, algunos de los elementos que ayudaron para que esto fuera posible.


			Marco normativo adecuado


			Es importante recordar un suceso nefasto de la historia agraria del Perú. El 24 de junio de 1969, durante la dictadura militar del general Juan Velasco Alvarado, se promulgó el Decreto Ley N. ° 17716, Ley de Reforma Agraria, que, como muchas leyes demagógicas y populistas, aparentaba fines altruistas como, por ejemplo, promover el desarrollo agrícola y ganadero para aumentar la producción, la productividad y asegurar su comercialización; asegurar la adecuada conservación, uso y recuperación de los recursos naturales, así como establecer el seguro agropecuario para cubrir los riesgos de sequía, heladas y otras calamidades, entre otros. Nadie podría estar en contra de estos fines; por el contrario, son reclamos históricos de millones de productores agrarios.


			Sin embargo, utilizando el intervencionismo ciego del Estado, impregnado además de ideología, la dictadura de ese entonces no tuvo mejor idea que ejecutar la «reforma» agraria alineada con sus «objetivos fundamentales de la revolución», cuyo resultado fue, como ya se preveía por la pérdida previa de la democracia, más pobreza, más informalidad y más atraso en el agro. Esto no podía ser de otra manera, ya que el Gobierno de ese entonces basó la reforma en la redistribución de la tierra, pero principalmente la proveniente de la propiedad privada, cuyo robo institucionalizado se llevó a cabo al declarar de utilidad pública y de interés social la expropiación de la propiedad privada, la que, hasta la actualidad, el Estado peruano no termina de pagar. Una muestra más de la irresponsabilidad estatal que tanto daño hace al progreso y a las libertades de los países. 


			Fue un desastre económico y social para el país, ya que no solo no garantizó la justicia social, sino que tampoco incrementó la productividad ni aumentó los ingresos de los campesinos. Esta problemática sigue perjudicando no solo a millones de familias que viven de la agricultura, sino también a todas aquellas personas a las que se les expropiaron sus bienes sin compensación alguna. Claramente, no podía resultar de otra manera, ya que «el fin no justifica los medios», corregida frase tan sabia como actual que, para mala suerte de los ciudadanos, quienes ostentan el poder no dudan en utilizar en su sentido original: «El fin justifica los medios», atribuida al pensamiento del filósofo y político italiano Nicolás Maquiavelo en su libro El príncipe.


			Luego de décadas de atraso, entre 1990 y 2019, se produjeron una serie de cambios normativos estructurales que ayudaron a promover la atracción de inversiones y la creación de un clima de negocios competitivo para el desarrollo empresarial en el Perú, en todos los sectores. Uno de estos sectores fue el agrario, que estuvo abandonado luego del desastre que significó la reforma agraria.


			Finalmente, en las postrimerías del gobierno de Fujimori, en 2000 se promulgó la Ley N.° 27360, Ley de Promoción Agraria, bajo el liderazgo —en el Ministerio de Agricultura de aquella época— de un visionario: José Chlimper Ackerman. Esta es una de las pocas leyes en las que tanto autoridades como políticos aceptaron adecuar la regulación a la realidad de un sector económico, y no al revés, aunque en el caso de la agricultura, por más que hubieran querido hacerlo, no habrían podido cambiar esas condiciones naturales y operativas, pero sí dañarlas. Quizá ese es el factor más disruptivo de la ley. 


			Por otro lado, la Ley de Promoción Agraria, en sí misma, constituye un elemento de reforma estructural que tanta falta hace en nuestros países, ya que no solo impacta positiva y directamente en el sector económico productivo, sino que —sin duda lo más importante— impacta de manera directa en el bienestar de los ciudadanos, convirtiéndose en un factor eficiente para sacar a miles de familias rurales de la pobreza e insertarlas en la economía formal. Esto fue un catalizador eficiente de la creación de una nueva clase media, y es por ello por lo que esta ley ha tenido tanto éxito. Dicho de otra manera: la Ley de Promoción Agraria ha sido el mejor programa social creado por un Gobierno, ya que generó industria y empleo donde no había, generó desarrollo económico donde no había, generó empleo formal especialmente para la mujer y los jóvenes donde no había, sacó de la pobreza a cientos de miles de familias de las zonas rurales, las más deprimidas y pobres de todo el país, entre otros impactos positivos.


			Institucionalidad pública


			La continuidad de las políticas públicas requiere de una institucionalidad estatal dispuesta a darles sostenibilidad, pero de una manera robusta y sin enredos ideológicos. Así, es necesario ejecutar acciones concretas efectivas y eficientes que acompañen el desarrollo y el crecimiento de los sectores económicos y del país en su conjunto. Esta actitud y compromiso fue fundamental en el progreso de la nueva agricultura peruana. Instituciones como la autoridad sanitaria del Senasa; la agencia de promoción de la exportación y el turismo peruano, Promperú; el Ministerio de Comercio Exterior y Turismo (Mincetur) o el Ministerio Relaciones Exteriores, entre otros, constituyen piezas fundamentales en el desarrollo vigoroso de la agricultura moderna y del sector agroexportador peruano.


			Tratados de libre comercio


			Nuevamente, traigo a colación otra de las preguntas que suelo hacer en diversos foros con universitarios, profesionales o empresarios, para explicarles uno de los paradigmas que tenemos en nuestra sociedad y que nos impide utilizar todo nuestro potencial: ¿cuántos consumidores tiene el Perú? Pregunta directa a la yugular. Háganse ustedes esta misma pregunta y comparen sus respuestas con lo que voy a explicar en las siguientes líneas. 


			Para respondernos, solo basta ver más allá de nosotros, pensar con perspectiva. Perú no tiene un mercado de 33 millones de consumidores, como algunos piensan, sino de más de 7000 millones. El mercado mundial es su mercado natural. Este cambio de paradigma es fundamental, y no solo los ciudadanos deben conocerlo y entenderlo, sino también, y con mucha más responsabilidad, el sector público y los políticos, ya que ellos tienen la responsabilidad de conducir los destinos del país. 


			Esta es una de las claves más importantes para el desarrollo de una política pública: «orientarse al mercado» y considerar que somos parte de un mundo que no para de evolucionar y con el que estamos totalmente conectados, para bien o para mal. Si se diseña una política pública concebida desde una visión burocrática, a partir del aislamiento y desde la idea errada de que nuestro mercado es solo el interno, se pierde competitividad, ya que el diseño de la política estará limitado a las condiciones y variables locales, y no estará diseñado para ser sostenible y competitivo en un mundo que evoluciona rápidamente y en un mercado ultracompetitivo. 


			La palabra clave es «perspectiva». Si a una persona le quitas la perspectiva, le cercenas el futuro; entonces, no podrá ver más allá de lo que tiene a su alrededor; no podrá comparar; no podrá conocer la magnitud de las posibilidades a las que puede aspirar para ampliar su mundo.


			Ahora bien, el Estado, para llegar a los mercados globales con ventajas competitivas, ha establecido la política pública de realizar acuerdos comerciales, así como tratados de libre comercio con las principales economías del globo. Esta es una de las políticas públicas que han trascendido gobiernos, presidentes, ministros, congresistas y políticos diversos. La realidad se impuso, nuevamente, a la ideología, a posiciones políticas intransigentes y a posiciones proteccionistas que no conducen nunca a tener una economía con actores competitivos y capaces de desarrollarse en un mundo globalizado con mercados altamente eficientes y desarrollados. Al 2022, Perú cuenta con veinticuatro acuerdos comerciales6, tres acuerdos por entrar en vigencia y siete en plena negociación. 


			Vemos, entonces, cómo la reforma de apertura del Perú al mundo ha permitido que las empresas se transformen poniendo énfasis en el crecimiento, tanto de su productividad como de su competitividad, en ser sostenibles, para poder estar en condiciones adecuadas de sostenerse en los mercados globales de nivel ultracompetitivo.


			Empresarios modernos


			El que los productores se conviertan en empresarios agrarios del primer mundo ha sido uno de los más grandes cambios disruptivos de la agricultura moderna. Las reglas del libre mercado internacional fueron el aliciente para crear nuevos modelos de negocios, elevar su productividad y mantenerse en este mercado ultracompetitivo. 


			El productor agrario peruano ha tenido que pasar por una evolución relativamente rápida para poder competir en dichos mercados. Desde la aplicación de tecnologías de riego por goteo (que anteriormente no se usaban en el país), hasta la creación de plantas de procesamiento con controles computarizados para adecuar los productos del agro para su comercialización en el gran mercado internacional. Todo esto, cumpliendo los estándares y requisitos exigidos por cada país. 


			Además, las exigencias de los mercados internacionales obligan a los productores a adoptar las mejores prácticas globales en materia de cultivo y procesamiento, así como en cuestiones ambientales y sociales. A continuación, presento algunas de las características y competencias adoptadas por los productores agrarios peruanos orientadas hacia los mercados modernos de exportación:








			Figura 1. Características y competencias de los productores agrarios peruanos
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			Todas estas características configuran a un productor distinto que no solo debe estar profundamente arraigado a la tierra y a su carácter creador —y dominarla en todos sus extremos—, sino que debe ser el mejor y más productivo empresario. Para lograrlo, ha tenido que evolucionar, aprender, adaptarse y adaptar tecnologías, atraer talento, etc., para luego aplicar todo esto de manera orgánica y poder competir. De esta manera, poco a poco, se fue abriendo el camino en los mercados internacionales en donde solo los mejores permanecen demostrando su sostenibilidad.


			Infraestructura productiva y de comercio exterior


			La costa de Perú es una región natural desértica pero salpicada de valles muy fértiles. El historiador peruano Jorge Basadre señaló: 


			La costa del Perú es, sobre todo, un arenal. Es una mar al revés, un antimar. Manos de gigante se llenaron varias veces para sembrar en edades mitológicas la tierra allí. Asambleas de cerros pueblan esta inmensidad. Algunos de estos cerros semejan rostros desfigurados; otros, puno amenazantes; otros, lomos de gigantescos animales que dormitan. Tras la verja de los cerros las nubes aguaitan a veces el paisaje muerto… Los valles son en la costa islas verdes rodeadas por la inmensidad amarilla7.


			Aunque también es cierto que Perú se encuentra entre los diez países que más agua dulce poseen en el mundo. El problema que tenemos es que el agua aparentemente está «mal distribuida» por la naturaleza, ya que casi toda se va a la vertiente hidrográfica del Atlántico y muy poca —solo el 1.8 %— va hacia la vertiente del Pacífico8. Es por ello por lo que se desarrollaron grandes proyectos de irrigación que, a pesar de que tomaron décadas en planificarse y construirse, permitieron traer agua de la vertiente del Atlántico a la costa peruana (Chavimochic, Olmos, etc.). 


			Debemos tomar en cuenta que para desarrollar la actividad agraria moderna agroexportadora es necesario impulsar el desarrollo de infraestructura en puertos, aeropuertos, autopistas, electricidad, internet, canales de irrigación, etc., para dar viabilidad a los sectores productivos orientados a los mercados internacionales, como es el caso de la moderna agricultura peruana. Esto se fue dando poco a poco, por ejemplo, se concesionaron a operadores de alto nivel para potenciar dicha infraestructura, lo que permitió hacer más competitiva la exportación y alcanzar el crecimiento en los siguientes años.


			En la actualidad, existen valles fértiles en zonas que en el pasado eran desérticas. Este proceso de transformación ha sido, sin lugar a dudas, una demostración de que, cuando el Estado toma las decisiones correctas, es posible, en un tiempo relativamente corto, atraer inversión y desarrollar un sector económico.


			Trabajo conjunto público-privado


			Otro de los elementos que se ha fortalecido de manera natural en este nuevo «clima de negocios» en el que se desarrolla la nueva agricultura peruana, es el trabajo conjunto del Estado y el sector empresarial. En la Conferencia Anual de Ejecutivos (CADE) realizada en Urubamba, Cusco, en noviembre de 2010, Michel Porter señaló, de manera muy oportuna, que «allí se encuentra la oportunidad y el reto para Perú, pues significa un trabajo coordinado y transversal entre los sectores público y privado»9. Nada más cierto. El ejemplo real se puede ver claramente en los resultados obtenidos por los empresarios del sector agroexportador peruano, los cuales han convertido al sector agrario en el segundo sector exportador del Perú después de la Minería.


			Asimismo, Klaus Schwab, fundador y presidente ejecutivo del Foro Económico Mundial (WEF, por sus siglas en inglés), en la reunión anual 2023 del WEF en Davos, nos habló también de la importancia de la colaboración público-privada: 


			Vemos que las múltiples fuerzas políticas, económicas y sociales están creando una mayor fragmentación a escala mundial y nacional. Para abordar las causas profundas de esta erosión de la confianza necesitamos reforzar la cooperación entre los sectores gubernamental y empresarial, creando las condiciones para una recuperación fuerte y duradera. Al mismo tiempo, debe reconocerse que el desarrollo económico debe hacerse más resistente y sostenible, y que nadie debe quedarse atrás.


			Luego de haber explicado estos seis elementos, es relevante, en la discusión conceptual sobre la importancia del agro para un país, hacernos la siguiente pregunta: ¿es el agro un sector estratégico para los países? Para responder, es necesario volver a las palabras de Michael Porter: «El Perú debe, en lugar de ello, adoptar una estrategia económica y social integral para lograr transformar la economía, basándose en las ventajas únicas del país»10.


			Como una muestra de las enormes ventajas que tiene nuestro país, en el Perú tenemos 84 zonas de vida, de las 114 que hay en el mundo; 28 de los 32 tipos de climas, así como más de 650 tipos de frutas en costa, sierra y selva, además de una gran cantidad de nuevas variedades en investigación. 


			Entonces, ¿por qué la agricultura podría ser un sector ganador? Porque el agro tiene un conjunto de elementos inherentes que hacen que, con las condiciones y acciones adecuadas, genere impactos económicos y sociales positivos que la convierten en un sector estratégico. Para entenderlo mejor, veamos algunos aspectos del carácter estructural de la agricultura en las economías.


			Seguridad alimentaria


			La mayoría de los países prestan una atención especial a su agricultura. No podría ser de otra manera. Desde los albores de la civilización hasta la actualidad, la agricultura se ha constituido como un elemento esencial para el sostenimiento y el desarrollo de toda civilización. 


			En 1996 se celebró la Cumbre Mundial sobre la Alimentación en la sede de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) en Roma, para hablar sobre la seguridad alimentaria. Allí, ante 112 jefes de Estado y más de 70 representantes de alto nivel de otros países (entre los que también participó una delegación peruana), se firmaron siete compromisos globales que componen el Plan de Acción. Entre ellos, mencionaré dos compromisos que creo que son relevantes para aclarar este punto:


			Compromiso tercero: nos esforzaremos por adoptar políticas y prácticas participativas y sostenibles de desarrollo alimentario, agrícola, pesquero, forestal y rural, en zonas de alto y bajo potencial, que sean fundamentales para asegurar un suministro suficiente y fiable a nivel familiar, nacional, regional y mundial, y que combatan las plagas, la sequía y la desertificación, considerando el carácter multifuncional de la agricultura.


			Compromiso cuarto: nos esforzaremos por asegurar que las políticas de comercio alimentario y agrícola, y de comercio en general, contribuyan a fomentar la seguridad alimentaria para todos a través de un sistema de comercio mundial leal y orientado al mercado11.


			Eso es lo que sucedió en Perú, justamente, con el establecimiento de la construcción de una política pública de la agricultura formal y moderna, promotora y orientada al mercado, que atienda tanto el mercado nacional como al internacional.


			Empleo


			Esta es una de las variables que más preocupa a los países: ¿cómo lograr que la fuerza de trabajo mundial de 3.3 billones de trabajadores (de un total de 7 billones de personas en el mundo) tenga un empleo digno? 


			Para darle una justa dimensión a la importancia de la agricultura para los países, según la Organización Internacional del Trabajo (OIT), 1.1 billones de personas que pertenecen a la fuerza de trabajo mundial están empleadas en el sector agrícola. No hay nada más estratégico que un sector en el que se emplea la mayor fuerza laboral del mundo: ¡el 30 % de la población económicamente activa (PEA) mundial!


			En el Perú, más de 4 millones de personas componen la población económicamente activa agraria, lo que equivale a más del 24 % de la PEA peruana al 2022. Además de ello, se debe considerar que el empleo generado por la agricultura moderna exportadora es formal, y que hoy más que nunca, para luchar contra la informalidad, la pobreza, la pérdida de inversión privada y el bajísimo crecimiento del país, lo que se requiere no es más regulación y leyes que les quiten competitividad a los sectores económicos, sino hacer una reingeniería de toda la regulación que afecta el sector agrario y eliminar aquella que está haciendo daño o generando sobrecostos y riesgos, y espantando a la inversión, ya que eso no permite seguir invirtiendo y generar más puestos de trabajo.


			Descentralización económica


			La agricultura se desarrolla en las zonas rurales, sobre todo, fuera de la capital del país y de las zonas urbanas. Esto genera, por un lado, la tan ansiada descentralización real de la capital y, por otro, el desarrollo económico descentralizado para los ciudadanos. El establecimiento de las cadenas agroexportadoras modernas hace que las personas de las áreas rurales y de las zonas de extrema pobreza tengan un empleo formal y, por ende, eleven sus capacidades económicas, generando, de manera natural, nuevos mercados y atrayendo pequeñas, medianas y grandes inversiones. 


			El desarrollo de las cadenas agroexportadoras modernas ha contribuido a establecer un clima de negocios propicio para el desarrollo de otros sectores. En ese sentido, sectores como servicios, comercio (por ejemplo, el desarrollo de nuevos centros comerciales) e industria en las diversas provincias y ciudades conectadas a través de esta cadena productiva, se han visto beneficiados, particularmente, por el desarrollo de clústeres regionales de toda la industria de bienes y servicios que atienden a la cadena productiva agroexportadora. En ese sentido, son miles de mipymes que, con bienes y servicios, atienden al sector y generan empleo y riqueza económica regional, lo que permite disminuir la pobreza estructural, generar oportunidades de manera descentralizada, lograr que varias regiones generen pleno empleo, etc.


			Desarrollo rural


			Al haber mayor empleo y movimiento económico en las zonas rurales, se produce el desarrollo de las ciudades intermedias, que contribuyen a cerrar las brechas entre las zonas urbanas y las rurales. Este fenómeno es clave en el aumento de la competitividad y la productividad, ya que se constituye en puntos geográficos medulares para la conectividad del movimiento logístico con las zonas de producción. Además, mejoran los servicios públicos y la construcción de infraestructura de interconexión rural a través de caminos, etc.


			Este fenómeno se ha venido dando en varias ciudades de la costa, en donde, al crecer la industria agraria moderna, han crecido también pequeños pueblos que hoy son ciudades intermedias, aunque la falta de planificación e inadecuada gestión pública no ha permitido que estas se desarrollen con la misma calidad que la agricultura moderna. En estos pueblos existen aún muchos problemas no resueltos por el Estado, como, por ejemplo, la falta de redes de agua y desagüe, de hospitales y escuelas, de caminos rurales, etc.


			Comercio exterior


			Si vemos el mercado en función al número de ciudadanos, el mercado interno peruano posee poco más de 30 millones de consumidores, a comparación del mercado global, que es de más de ¡7000 millones! Existe una tremenda oportunidad en el desarrollo de la agroindustria para abastecer al mundo. La agricultura peruana ya ocupa el segundo lugar entre los sectores exportadores del país. El impulso a los sectores exportadores, entre ellos el de la agroexportación, es uno de los ejes centrales de la estrategia de crecimiento.


			Como vemos, la agricultura cuenta con todos los elementos para desarrollar una potente estrategia transformadora económica y social, ya que combina la generación de empleo formal con la generación de riqueza en la ciudadanía; la expansión de nuestros productos en los mercados globales con la construcción de economías locales descentralizadas, etc. En definitiva, es un sector que ayuda a construir una base económica sólida, además de impulsar la construcción de una clase media sostenible, generando mayor bienestar y calidad de vida para los ciudadanos.


			Por lo tanto, es una tremenda responsabilidad de las autoridades, políticos, instituciones y ciudadanos preservar estas condiciones y hacerlas cada vez más eficientes y competitivas, para que la agricultura se siga desarrollando y continúe impactando de manera positiva y sostenible.


			En una de sus visitas al Perú, Michael Porter afirmó que nuestro país «tiene muchas ventajas, entre ellas, los recursos naturales, una gran ubicación geográfica y el esfuerzo de su población, la cual debe saber aprovechar tanto su habilidad como su capacidad de visión a corto, mediano y largo plazo». Además, agregó que «un país no puede ser competitivo si no mejora su productividad y, mucho menos, si sus empresas no son lo suficientemente competitivas». Nada más cierto; la moderna agricultura peruana viene transitando ese camino, desarrollando y logrando todo lo mencionado, pero aún existen muchos retos y un largo camino para que todos los segmentos de la agricultura peruana, como la agricultura familiar, puedan transformarse positivamente. 













			Capítulo 2


			Sembrando una política pública de desarrollo


			Uno de los grandes errores es juzgar las políticas y programas 
por sus intenciones, más que por sus resultados.


			MILTON FRIEDMAN12


			Para conocer y entender mejor el sector agrario peruano primero debemos estar al tanto de algunas de sus cifras13. Existen más de 2.2 millones de productores agrarios que cultivan todo tipo de productos en las 25 regiones del Perú, de los cuales, el 99.4 % son personas naturales. De este universo de peruanos, el 63.9 % se ubica en la sierra, dominada por la cordillera de los Andes y poseedora de una geografía difícil, mientras que el 20.3 % se encuentra en la selva, y el resto, es decir, el 15.8 %, desarrolla sus actividades en la costa peruana, dominada por los desiertos y una innumerable cantidad de valles. 


			El minifundio es lo que impera en el Perú. El 83.7 % de los productores agrarios posee pequeñas unidades productivas con menos de 5 hectáreas. La agricultura tiene, sin duda, un peso importante en la vida del país, ya que la población económicamente activa del sector supera los 4 millones de personas, es decir, cerca del 24 % de toda la PEA peruana, por lo que es una de las más significativos del país. Es necesario tener en cuenta que la importancia de la agricultura en la economía de los habitantes de las zonas rurales es vital, puesto que representa más del 57 % de la actividad económica rural.


			Sin embargo, existen dos datos adicionales que llaman la atención: i) la agricultura exportadora ha convertido al sector agrario en una potencia exportadora con más de 9800 millones de dólares y más de 4.8 millones de toneladas exportadas al 202214, y sigue en constante crecimiento; y ii) Perú se ha convertido en el décimo primer país agroexportador de frutas y hortalizas más importante del mundo.


			Esto nos lleva a la siguiente reflexión: ¿la política pública agraria ha funcionado? Creo que la que se encuentra enfocada en la agricultura formal moderna de todo tamaño sí, pero sufrió un grave revés en diciembre del 2020, cuando el populismo ganó la partida y se derogó la Ley de Promoción Agraria. Por otro lado, lamentablemente, las políticas públicas para ayudar al pequeño agricultor familiar a superar las barreras formales y acceder a los mercados modernos no funcionaron, o por lo menos no fueron sostenibles, y se perdieron en el intento. Evidentemente, en este punto no solo convergen las débiles capacidades de los Gobiernos para poder superar este grave problema y conseguir una ruta al bienestar de este importante número de peruanos que forman parte del sector agrario, sino que, además, influyen los intereses políticos e ideológicos que no construyen sobre lo avanzado y que solo muestran al pueblo su desdén por el progreso sostenible y el desarrollo integral.


			Política pública


			Revisemos algunos conceptos relacionados con las políticas públicas. Thomas Dye15, profesor emérito de Ciencias Políticas de la Universidad de Florida, hace una interesante reflexión, corta pero muy completa, de lo que significa: «Una política pública es todo lo que los Gobiernos deciden hacer o no hacer».


			Esta reflexión es muy interesante porque amplía la definición de política pública a una escala de la realidad maravillosamente notable y con la cual concuerdo totalmente. El «no hacer» se da en todos los países, pero, sobre todo, en aquellos que se encuentran en desarrollo y que están atrapados en el círculo vicioso del populismo, la ineficiencia o la corrupción. 


			En Perú, una forma de política pública muy utilizada por algunos políticos o autoridades es tomar la decisión de «no hacer nada» frente a problemas o barreras que nos impiden encaminarnos hacia el desarrollo o la competitividad. Quizá, ese «no hacer» se deba a que, muchas veces, tomar algunas decisiones necesarias de política es percibido como «políticamente incorrecto», o porque no ayuda a obtener popularidad, o no es bien visto debido a motivos ideológicos. Por ejemplo, una política pública negativa que ha sido utilizada por sucesivos gobiernos en el Perú ha sido el «no hacer nada» respecto al problema de la informalidad imperante. Es importante dejar en claro que utilizar la famosa lucha contra la informalidad solo en discursos o como argumentos al emitir informes, estudios y normas que no ayudan a resolver el problema, también significa «no hacer nada».


			Este «no hacer nada» tiene una variante más: aprobar acciones y normas que, en el análisis del objetivo buscado, no consideran sus efectos colaterales, que son contrarios al desarrollo y la competitividad, como si estos no existieran, pero que quizá sean más importantes que el propio objetivo nominal de la acción o norma.


			Pongo un ejemplo. Cuando se aprueban normas laborales, ya sea por parte del Congreso de la República o del Gobierno de turno, que aparentan ser beneficiosas para el trabajador, pero que, por el costo que implican, hacen inalcanzable e insostenible seguir contratando más personal, o incrementar las inversiones, o seguir en la formalidad, o alcanzar la formalidad para los que la aspiran, se obtiene como resultado mayor informalidad laboral, más desempleo y, finalmente, más pobreza. Esto, sin duda, afecta a los trabajadores, ya que encuentran menos ofertas de trabajo y mayor precarización del empleo. 


			En nuestros países existen muchos ejemplos de normas con esos efectos, que fomentan la inflexibilidad laboral, disminuyen la eficiencia de la productividad laboral y resienten la meritocracia; así como regulaciones que manipulan la realidad y someten a las empresas y a sus modelos de negocios a un estrés innecesario que les quita competitividad y los hace menos eficientes. Son regulaciones que en el fondo nos hacen menos productivos, atrapan al trabajador en una realidad ficticia que no está basada en la productividad ni en las reglas del mercado, no fomentan la superación y la competitividad del trabajador y, sobre todo, ponen en riesgo la continuidad de los negocios. Lo mismo está sucediendo en diferentes ámbitos de la regulación a la que están sometidos las empresas y los ciudadanos.


			Este tipo de política pública establecida en nuestros países y muy nefasta para los intereses de las naciones, muchas veces es fomentada por algunos políticos, autoridades, incluso organizaciones de la sociedad civil e internacionales que, con un aparente fin superior, finalmente causan una distorsión en el ecosistema económico y social. En el caso peruano, este tipo de política pública es la causa de un estado de informalidad creciente, el cual llega casi al 80 %. Esto convierte a cualquier país en insostenible, sin futuro y lo pone al borde del caos, no solo económico, sino social.


			Me gustaría contar una anécdota que me sucedió años atrás con un empresario, dirigente de un importante gremio empresarial de la Comunidad Europea. En 2017 fui a una misión en Países Bajos representando al sector empresarial peruano, conjuntamente con dirigentes de algunos sindicatos nacionales de construcción civil y agrarios. Fuimos invitados por los empleadores y sindicatos de ese país para asistir a un programa sobre diálogo social. Una noche, mientras cenábamos con todo el grupo, tuve una conversación con este empresario y le hice una pregunta en mi inglés masticado, pero entendible, felizmente: «¿Qué porcentaje de informalidad existe en Países Bajos?». El empresario me miró extrañado por la pregunta, pues al parecer no la entendía. En un primer momento pensé que se trataba de mi inglés, pero no fue así, sino que no entendía la palabra «informalidad». Cuando logré hacerle entender, me respondió: «Será del orden del 2 al 4 %», cifra imperceptible para la economía de los Países Bajos. Luego de ello, él replicó y me hizo la misma pregunta, a la cual respondí: «En el Perú, aproximadamente es el 70 % al 2016»; no entendió mi respuesta. Y no entendió mi respuesta, nuevamente no por mi inglés, sino por el elevado porcentaje de informalidad: ¡no entendía cómo aún el Perú podía ser sostenible con ese nivel de informalidad! Bueno, es el resultado de esta política pública ejecutada «por omisión»; dicho en criollo: las autoridades sucesivamente se hacen «de la vista gorda» frente al incumplimiento tributario y laboral en el país, para evitar los conflictos sociales o por razones populistas o ideológicas. Entonces, siguen aprobando normas contrarias a la competitividad y no quieren llevar a cabo las reformas estructurales de segunda generación que requiere el país para resolver este y otros graves problemas que tenemos. Esta política pública tuvo resultados negativos, ya que llevó al Perú, como mencioné anteriormente, a tener una informalidad de cerca del 80 % según el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) al 2022, y sigue en crecimiento.


			Otra manifestación de esa forma perversa de desarrollar una mala política pública es no hacer nada en cuanto a la competitividad del país. Este hecho provocó que en 2019 perdamos dos posiciones, respecto al año 2018, en el ranking de competitividad del World Economic Forum (WEF).


			Una definición que nos muestra otro aspecto importante de las políticas públicas es la que brindan los profesores Yves Meny y Jean-Claude Thoenig16 en su libro Las políticas públicas: «Una política pública se presenta como un programa de acción gubernamental en un sector de la sociedad o en un espacio geográfico: la seguridad, la salud, los trabajadores inmigrantes, la ciudad de París, la Comunidad Europea, el océano Pacífico, etc.».


			Esta definición de otro aspecto de lo que es una política pública quizá sea la más conocida, por ejemplo, cuando se aplica al desarrollo de las zonas francas en una región específica, o cuando se promueve un sector económico determinado, como el minero, sobre todo en un país como Perú, donde este es uno de los sectores más importantes17: en 2019, Perú se mantuvo como el segundo productor mundial de cobre, plata y zinc.


			En mi opinión, una verdadera política pública de desarrollo, en el sentido más positivo para los países, debe tener características propias que le den contenido de trascendencia y continuidad, que impulse la sostenibilidad, pero, sobre todo, que ayude a generar impacto en el bienestar de los ciudadanos de manera multidimensional. Dichas características deben ser: i) que trasciendan gobiernos; ii) que abarquen más allá de la regulación; iii) que constituyan en sí un factor de cambio; iv) que vayan en línea con la generación de la riqueza; v) que generen bienestar en la sociedad; y vi) que incrementen la competitividad. En resumen, «para ser sostenibles se requiere ser competitivos, para lo cual las políticas públicas deben transformarse en catalizadores de competitividad»18.


			Una política pública no es solo una norma aislada, sino un conjunto de acciones, normas, programas gubernamentales, alineamientos institucionales, decisiones, etc., que se desarrollan de manera orgánica, coordinada, sincronizada entre instituciones gubernamentales y también en la propia sociedad civil, con un objetivo y visión de largo plazo para conseguir un fin con impacto trascendental para el país. En esa línea, la institucionalidad privada es fundamental en esta ecuación, ya que trasciende gobiernos. Es importante contar con gremios empresariales fortalecidos, modernos, con objetivos y principios adecuados, no solo a nivel sectorial, sino también con una visión de desarrollo del país, lo cual es fundamental.


			Aunque parezca difícil creerlo, esto sí sucedió en el Perú, y en uno de los sectores más deprimidos. Veámoslo y analicemos el caso de la moderna agricultura exportadora peruana.


			Política pública del sector agrario y agroexportador


			Empecemos con una interrogante: ¿cómo se fue gestando esta política pública que vio en la agricultura formal moderna una alternativa para resolver los diversos problemas del país? Algunos de estos problemas de fondo son la falta de generación de empleo formal, pobreza extrema en las zonas rurales, falta de oportunidades para los jóvenes y las mujeres, centralismo, poca productividad y atraso agrícola, bajas exportaciones, escasa inversión privada en las zonas rurales, entre otros. 


			En la década del 90, durante el gobierno de Alberto Fujimori, además de crearse las condiciones para desarrollar los sectores económicos y atraer inversión en el país, fue posible identificar que uno de los sectores más necesitados y complejos, pero con un tremendo potencial por sus posibles impactos sociales y económicos, era el sector agrario.


			Me permito contarles una anécdota pertinente que me narró un amigo muy conocido y representativo del sector agrario peruano, Fernando Cillóniz, sobre el proceso de planificación de los nuevos motores de desarrollo económico que podría haber tenido el Perú allá por los años 90, el cual fue desarrollado, ni más ni menos, que por Michael Porter.


			En el 93 vino Monitor Company con Michael Porter; el agro peruano era muy pequeño, la agricultura era una ruina. El Gobierno de entonces tuvo el buen criterio de contratar a Monitor Company e invitar a un grupo de peruanos a Boston a un seminario de planificación estratégica —Iniciative for Action—. Ahí conocí a Michael Porter y a todo su equipo. Porter vino al Perú e identificó cuatro sectores con potencial de desarrollo: agroindustrial, turismo, acuicultura y pesca. Yo estaba por el lado agrícola y recuerdo que en ese entonces el Perú exportaba USD 350 o 400 millones al año, básicamente café y poco más. Por otro lado, yo había estudiado Ingeniería Económica en la UNI y en un MBA en EE. UU. había estudiado Planificación. Era muy interesante el proceso de planificación de Monitor Company, y, bueno, como todo proceso de planificación a futuro, hay que inventar el futuro, hay que soñarlo y es ahí cuando digo que veíamos a Chile con envidia, pues Perú tenía USD 350 millones de exportación —o sea nada— y Chile andaba por los USD 5000 millones, entonces decíamos que el ejercicio era soñar al Perú en veinte años, no en cinco años; el horizonte era veinte años. Se tiene que ser novelesco, hay que soñar. La anécdota era sobre la discusión de cómo llegar a los niveles de Chile era imposible. Los peruanos nos sentíamos un poco con los pies en la tierra. Entonces, bueno, siembra espárragos, porque lo único que había era espárragos; luego más mango; con la uva de repente habrá posibilidades, pero nos decían que no, no éramos competitivos en uva, el arándano no existía en la mente de los peruanos, entonces salían unas cifras de USD 300 millones a 2000 millones en veinte años, un crecimiento explosivo. Mientras analizábamos y discutíamos en el grupo sobre esto nos tomábamos unos piscos y con cada pisco que nos tomábamos subíamos la cifra, y el más entonado llegó a USD 5 mil millones. Hoy, al 2022, hemos llegado en la realidad a casi USD 10 mil millones.


			Es el único proceso de planificación en el que yo he participado, y eso que he participado en planificación con empresas mineras, agrícolas, bancarias, etc., en las que la realidad superó al sueño. En los procesos de planificación siempre el pronóstico supera la realidad, y un buen plan es aquel que te acerca al sueño. En el caso peruano, la realidad superó al sueño.


			Veamos algunas de las condiciones y potencialidades que tiene nuestra agricultura. Perú es uno de los 10 países que posee más agua dulce en el mundo; en su territorio cuenta con 28 de los 32 tipos de clima globales y no tiene climas extremos; todos sus departamentos son productivos en el aspecto agrario; posee 84 zonas de vida de las 114 que existen en el mundo; goza de un clima privilegiado con 3 regiones geográficas en su costa, sierra y selva, además de tener uno de los mares más ricos del mundo. Asimismo, existen más de 650 tipos de frutas y diversos cultivos que se consideran nativos del Perú, como el camote, la papa, el tomate, el cacao, la quinua, la yuca, la granadilla, la chirimoya, el aguaymanto, entre muchos otros.


			Por otro lado, Perú se encuentra en una posición privilegiada del hemisferio sur, ya que tiene como mercado natural el hemisferio norte, debido a que nos encontramos contraestación, esto es, que mientras en el hemisferio norte están en invierno y no tienen productos agrarios o cuentan con muy pocos, nosotros estamos en plena producción. Además, es sumamente importante recalcar que cerca del 90 % de la población global habita el hemisferio norte, que es nuestro mercado objetivo.


			En la siguiente figura es posible observar algunos aspectos relacionados con la incorporación de una serie de decisiones tomadas con el objetivo de desarrollar una correcta política pública, la cual ha sido implementada en sus diferentes elementos y ha impactado de manera positiva en el país, ya que a través de ella ha transitado el sector agrario moderno exportador. Además, en las siguientes líneas trataré de explicar algunos elementos de esta política pública reproduciendo diálogos con algunas de las personas que fueron protagonistas y que la desarrollaron, fortalecieron y enriquecieron con su empuje, conocimiento, experiencia y amor por el Perú. Muchos de ellos son amigos cercanos y compañeros en esta cruzada por hacer viable y competitivo nuestro querido país. 


			Figura 2. Línea de tiempo de la política pública peruana que propició la agricultura moderna en Perú
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			Ajuste económico


			Empecemos con el ajuste económico de 1990. Durante aquella época, Perú era un país prácticamente quebrado y sumido en una profunda crisis política, económica y social, sumada a una situación de inseguridad interna que amenazaba su integridad debido a los ataques perpetrados por el sanguinario grupo terrorista Sendero Luminoso. 


			La política populista aplicada por los Gobiernos no solo durante la década del 80, sino también en años anteriores, nos llevó a una de las más graves crisis económicas sufridas por el país, marcada por los controles de precios, aislamiento de la economía global, incumplimiento de los pagos a los países acreedores, barreras al comercio, control del tipo de cambio, etc., lo cual dio como resultado un país empobrecido, sin empleo, en permanente conflicto y aislado del mundo.


			Según el Banco Central de Reserva del Perú (BCRP)19, la variación del PBI peruano de los años 1988, 1989 y 1990 fue muy grave, del orden de −8.3 %, −11.9 % y −4.6 %, respectivamente. En el caso específico del sector agropecuario, este siguió el mismo patrón, registrando una caída de −9 % en 1990.


			Por otro lado, la inflación en 1989 y 1990 fue descomunal: 2775 % y 7650 %, respectivamente. Además, se dio una dramática disminución de la recaudación fiscal al 4 % del PBI, que no podía sostener el gasto público. Las exportaciones en 1990 solo alcanzaron los USD 3276 millones, es decir, una caída del −6 % respecto al año previo. En el caso agrario, tan solo se exportaban USD 177 millones, es decir, USD 62 millones menos que el año anterior.


			En este punto es necesario leer un párrafo extraído de la Memoria del BCRP del año 1990 para entender la situación en la que el nuevo Gobierno de Fujimori recibió el país y lo que tuvo que hacer para recuperarlo:


			La economía peruana durante 1990 pasó por dos etapas claramente diferenciadas: entre enero y julio una etapa caracterizada por una inflación acelerada, aguda recesión y precios relativos distorsionados; y de agosto a diciembre una etapa signada por la aplicación de un programa de estabilización consistente, conducente a una reducción abrupta de la inflación, sustentado en una drástica corrección de la distorsión de precios previa.


			Esta era la situación del país. El Gobierno de ese entonces tuvo que tomar medidas de políticas públicas que nos permitiesen recuperar la estabilidad económica y social para poder regresar a una ruta viable de desarrollo. Este otro extracto de la Memoria del BCRP de 1990 nos da una idea de algunas de las medidas que se implementaron en el nuevo gobierno:


			El cambio de rumbo dispuesto por las nuevas autoridades implicó, adicionalmente, la adopción de medidas de más largo alcance, como son la remoción de las trabas al comercio exterior y la intensificación de las negociaciones con nuestros principales acreedores. De esta manera, se llevó a cabo las primeras medidas de liberalización del comercio exterior y reducción de los niveles arancelarios y su dispersión, así como la eliminación de los tratos preferenciales y exoneraciones en materia de gravámenes a las importaciones.


			Durante 1990, Perú tuvo que pasar por un serio programa de estabilización de corte ortodoxo y que duró nueve años para recuperar su economía. Veámoslo según un estudio que realizó el Instituto Peruano de Economía (IPE)20:


			Es evidente que los casi nueve años del proceso de estabilización están llenos de detalles de política económica, sin embargo, se pueden distinguir cuatro etapas amplias en dicho proceso. La primera, que comprende la puesta en marcha del plan de estabilización de agosto de 1990 y sus primeros resultados. La segunda, entre marzo de 1991 y diciembre de 1993, durante la que se aceleraron las reformas estructurales y en la que la política económica enfrentó ciertos dilemas, particularmente en el campo monetario cambiario. La tercera etapa correspondería al proceso de consolidación de la estabilización, desde 1993 hasta 1997. Y, finalmente, el periodo reciente entre 1998 y lo que va de 1999, en el que la economía peruana estuvo sujeta a fuertes choques externos.


			El programa de estabilización se centró en eliminar los desequilibrios estructurales de la economía peruana, y en generar estabilidad y credibilidad para los agentes económicos y la ciudadanía. Esto dio como resultado recuperar el control de la inflación a un dígito, tener un adecuado manejo macroeconómico, establecer la responsabilidad fiscal y recuperar el dinamismo de la actividad económica. Este fue el primer paso, fundamental y necesario, que sirvió como base para la recuperación de los sectores económicos y, en particular, del sector agrario moderno y exportador.


			Nueva constitución


			La Constitución peruana de 1993 introdujo varios elementos estructurales en este proceso de viabilizar el país hacia una ruta al desarrollo en cuanto a la propiedad de la tierra, el tratamiento de las inversiones y el comercio exterior. 


			En la carta magna de 197921, el Estado garantizaba el derecho de propiedad privada sobre la tierra, en forma individual, cooperativa, comunal, autogestionaria o de cualquier otra forma asociativa, siempre y cuando esté directamente conducida por sus propietarios, y añadía: «Hay conducción directa cuando el poseedor legítimo o inmediato tiene la dirección personal y la responsabilidad de la empresa». La Constitución de 199322 presentó un cambio muy importante en la definición de propiedad, ya que no la limitaba y le daba seguridad jurídica al propietario: «El Estado apoya preferentemente el desarrollo agrario. Garantiza el derecho de propiedad sobre la tierra, en forma privada o comunal o en cualquiera otra forma asociativa». Con esto se permitió que ingrese la inversión privada de todo tamaño a la agricultura, ya que uno de los elementos fundamentales para desarrollarla es el acceso a la propiedad de la tierra con seguridad jurídica.
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